
Carta de Asís

Vivid en paz unos con otros. También os rogamos, hermanos, que amonestéis a los indisciplinados, 
que alentéis a los apocados, que sostengáis a los débiles, que tengáis paciencia con todos. Mirad que 
ninguno devuelva mal por mal; al contrario, procurad haceros siempre el bien unos a otros y a todos. 
Estad siempre alegres. Orad en todo momento. Dad gracias por todo, pues ésta es la voluntad de 
Dios con respecto a vosotros como cristianos. No apaguéis la fuerza del Espíritu. Examinadlo todo 
y quedaos con lo bueno. Apartaos de todo tipo de mal.

Texto bíblico: 1Tes 5,13-22

Tema de reflexión

Diciembre de 2025 Principio 2. Vida cotidiana: Hacia dentro, humildad Número 206

La Red Asís es una red social abierta de personas que quieren conocer o compartir la espiritualidad 
franciscana en su vida cotidiana.

Hay lecciones que la vida nos enseña y que requieren tiempo y ciertas condiciones para que poda-
mos ir aprendiéndolas. Una de las lecciones es sobre la suma importancia de las cosas de cada día.

Dando por supuesta la marcha de cada día, lo 
asociamos a lo rutinario, lo ordinario, lo aburri-
do, lo que no llama la atención. En nuestra cul-
tura, teniendo como modelo a seguir la dinámica 
juvenil, brilla lo nuevo, lo original, lo diferente, lo 
divertido, lo extraordinario. Por ello, lo de cada 
día se sobrelleva como cada uno pueda. Y lo que 
se espera son las vacaciones llenas de viajes, lu-
gares nunca antes visitados, nuevas personas a 
conocer…

A medida que vamos haciéndonos mayores y las 
oportunidades para una vida juvenil descienden, 
o los compromisos familiares y existenciales au-
mentan, parece que lo de cada día va adquirien-
do mayor presencia. Este cambio se puede vivir 
como una merma en la vida, una merma para ser 
uno mismo, etc. Pero quizá sea la gran oportuni-
dad para descubrir la gran novedad del día a día. 
Y la gran novedad no está quizá en lo externo, 

sino en la nueva mirada que puedo ir adquirien-
do sobre lo que me toca vivir.

En el día a día se viven las mismas realidades de 
siempre, pero puedo ir viendo que cada día trae 
algo diferente en mí y en los demás que va mar-
cando el paso de la vida. Son cosas pequeñas pero 
significativas: un nuevo dolor, una nueva manera 
de mirar a la persona que quiero, un suceso ines-
perado al vecino de al lado, un olvido, un recuer-
do olvidado, un nuevo amanecer irrepetible… 
Son las cosas de siempre pero que se dan una sola 
vez cada día. Para este cambio es necesario ejer-
citar la paciencia, esa virtud nada brillante pero 
que lo cambia todo, porque nos hace vivir de un 
modo nuevo, con mayor hondura y paz lo que 
aparentemente es lo de siempre, cada día.

Y desde la fe, el cada día es uno de los mayores 
motivos de agradecimiento a Dios por su amor 
de cada día.

Cada día



Número 206

Y aunque el glorioso Padre estuviese ya consumado en gracia ante Dios y resplandeciese en santas 
obras entre los hombres del siglo, sin embargo, estaba siempre pensando en emprender cosas más 
perfectas. Ardía por esto en deseos vehementes de poder volver a aquellos comienzos de humildad 
y de amor.
Alejaba de sí con la mayor decisión los estorbos de todos los afanes y ahogaba totalmente el estrépi-
to de todas las preocupaciones. Y cuando por la enfermedad se veía precisado a mitigar el primitivo 
rigor, solía decir: «Comencemos, hermanos, a servir al Señor Dios, pues escaso es o poco lo que 
hemos adelantado». No pensaba haber llegado aún a la meta, y, permaneciendo firme en el propó-
sito de santa renovación, estaba siempre dispuesto a comenzar nuevamente. Le hubiera gustado 
volver a servir a los leprosos y padecer desprecios, como en tiempos pasados. Le apetecía marchar 
a lugares muy retirados, para que, libre de todo cuidado y abandonada toda preocupación desechar 
todo lo que se separase de Dios (1Cel 103)

Espiritualidad franciscana

Cada mañana
me sumergiré en Ti,
agua de la vida,
antes de ser vaso,
nutriente en el surco,
juego en la fuente,
sosiego en el lago.
Cada mañana
me afinaré en Ti,
Palabra del Padre,
antes de ser susurro al oído,
discurso en el aula,
anuncio en el viento,
silencio en la escucha.
Cada mañana
me orientaré en Ti,
camino del Reino,
antes de ser paso en la calle,
ruta en la frontera,
pausa en la espera,
salto en el aire.

Cada mañana
me reposaré en Ti
sabiduría encarnada,
antes de ser
vigilia en el sueño,
flecha en el arco,
sutura en la herida,
cansancio en tu mano.
Cada mañana
me miraré en Ti,
imagen del Padre,
antes de ser
alegría en el rostro,
fuerza en los brazos,
caricia en los ojos,
luz en el barro.

(Benjamín G. Buelta, sj

Oración

La oración del mes  
de abril será el día 18,  

ya que el último jueves  
es Navidad.

La vida empieza cada cinco minutos. (Andreu Buenafuente, humorista)

Epílogo de la Carta

Evangelio diario del mes de diciembre de 2025
Las personas que deseen hacer una lectura diaria del Evangelio, según las lecturas que corresponden cada día, 
tienen a continuación las referencias de todo el mes:
1. Mt 8, 5-11
2. Lc 10, 21-24
3. Mt 15, 29-37
4. Mt 7, 21.24-27
5. Mt 9, 27-31
6. Mt 9, 35-10, 1.6-8
7. Mt 3,1-1

8. Lc 1, 26-38
9. Mt 18,12-14
10. Mt 11, 28-30
11. Mt 11, 11-15
12. Mt 11, 16-19
13. Mt 17, 10-13
14. Mt 11,2-1

15. Mt 21, 23-27
16. Mt 21, 28-32
17. Mt 1, 1-17
18. Mt 1, 18-24
19. Lc 1, 5-25
20. Lc 1, 26-38 
21. Mt 1,18-24

22. Lc 1, 46-56
23. Lc 1, 57-66
24. Lc 1, 67-79
25. Jn 1, 1-5.9-14
26. Mt 10, 17-22 
27. Jn 20, 2-8
28. Mt 2,13-15.19-23

29. Lc 2, 22-35
30. Lc 2, 36-40
31. Jn 1, 1-18
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